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Ciencia, es decir, ilustración siempre y en todas partes; pan de 
la inteligencia, luz de la mente.

Libertad, es decir, dignidad siempre y en todas partes; pan del 
espíritu, luz y alegría del corazón.

Progreso, es decir, estudio, trabajo, adelanto, marcha de la hu­
manidad por el pedregoso camino de la mejora y>de la perfección; 
pan del cerebro, luz del individuo, de la familia y de la sociedad.

Verdad, que es luz y honor en todo y en todos; que es garantía 
para todos; verdad arriba, abajo, enmedio y en todas las esferas.

Justicia, siempre, igual, constante, inflexible. Justicia Justa, 
imparcial, recta, severaaZ» omnibus.

Nacionalidad, esto es, defensa incansable de la Patria, tierra sa­
grada donde reposan nuestros padres, donde duermen el sueño dul­
ce de la gloria nuestros sábios, nuestros legisladores, artistas y poe­
tas, nuestros héroes, los hombres, en fin, que por sus vigilias y 
meditaciones, se dieron penalidades acaso, arrugas y demacración 
al rostro, vejez prematura y muerte anticipada al organismo todo 
los unos, y hechos portentosos que abruman la historia misma con 
el peso de tanta grandeza, y sangre derramada con generoso entu­
siasmo, con valor intoncebible, con santo é invencible corage de es­
pañoles los otros; y unos y otros, en honra, engrandecimiento y 
defensa de nuestra segunda madre, de la madre de todos, de la Pa­
tria, en fin, donde abrimos los ojo.s à la aurora de la vida, donde 
los cerraremos en el crepúsculo de nues-tra postrera tarde, ora en la 
sosegada paz del recinto de la Península, y la más tranquila quie­
tud del pacífico hogar doméstico, cuantos tengan la dicha de que 
cierren sus ojos, padres, hijos, esposa, hermanos y amigos tiernos y 
solícitos, ora en la efervescente agitación de la triste lucha material, 
entre el estruendo y la confusion, el polvo y el humo de la desgar­
radora contienda, siempre fratricida, lamentable por demás, siem­
pre!

4 .’ El Eco de los Castillejos publicará sucesivamente, y á me­
dida que la esfera de su acción se ensanche, y los recursos de que 
vaya disponiéndolo permitan, las Biografías de los primeros capi­
tanes de la España, que al radiante brillo de su vencedora espada, 
produjeron páginas hermosas á la historia, nombres ilustres á la 
Pátria, admiración á las naciones extranjeras y á las generaciones 
futuras ejemplo.

También dará á luz la Colección legislativa, por órden crono­
lógico de fechas y por ministerios é institutos militares, desde pri­
mero de 1872, en forma de libro para poderse encuadernar y conser­
var todas las superiores disposiciones, emanadas de Guerra y Mari­
na, que los centros oficiales se dignen facilitar, ó que sean del domi­
nio público.

Igualmente imprimirá en la misma forma y para idéntico desti­
no, los discursos que sé pronuncien sobre historia, ciencias exactas, 
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ciencias militares y literatura bélica, eu eX Ateneo ATilitar de Ma­
drid; siempre que sus aiitores lo permitan, bien prestando ellos mis­
mos los manuscritos, bajo recibo y á calidad de devolución, bien por 
medio de notas taquigráficas, si la Junta directiva y la Corporación 
lo permitieren; todo encaminado á la formación de una tan útil co­
mo necesaria Biblioteca militar española, que á precio módico, in­
significante, pueda adquirirse por el estudioso subalterno de menos 
P^gra-, y que pronta é insensiblemente se generalice su posesión y 
se difundan sus conocimientos.

La jRedaccion.

ADMINISTRACION
DE

EL ECO DE LOS CASTILLEJOS.
Las personas á quienes se ha servido este periódico y le conti­

núan recibiendo, mientras no avisen, serán contados como sus­
crito res.

El importe del trimestre en provincias se remitirá adelantado 
en sellos del correo, libranzas del Giro Mútuo, ó letra de fácil co­
bro; pero siempre incluyendo el valor en carta certificada.

------->-»»»(««<«4-------

BIOGRAFÍAS MILITARES.

Tenemos el honor de empezar hoy esta importante sección 
de El Eco de los Castillejos, con la brillantísima hoja de glo­
riosos servicios á la patria, del gran diplomático de Méjico, del 
valiente entre los más valientes de Crimea, del admirado en 
Europa y América, en Oriente como en Occidente, del héroe de 
la guerra de los siete años y de la campaña de Africa, al que 
por si alguna gloria, alguna grandeza le faltaba, despues de 
tantas veces honrar á España, dándola generosa sangre conti­
nuamente y libertad y regeneración, obtuvo también la gloria 
y la grandeza del inolvidable mártir.

La vida pública del Exemo. Sr. D. Juan Prim, que vamos 
á insertar, está tomada de la JLisioria de la /nieri7iidad, que la 
divide en vida militar y vida política, y despues considera á es­
te caudillo como orador.
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VIDA MILITAR.
1.

Escribir la historia del general Prim, es cantar las proe­

zas de un valiente.
Por cualquiera época de su vida que tendamos la vista, no 

encontramos otra cosa que rasgos de desprendimiento y de

Dirigid una mirada sobre la guerra civil, y lo hallareis pe­
leando con denuedo, venciendo cuantas veces pelea; dirigidla 
sobre la Turquía y sobre la Crimea, y lo vereis convertido en 
un jigante, que en la patria del sultan y en la patria del czar 
vá siempre dejando glorioso el pabellón español; ese pabellón 
bajo cuyos pliegues prestó juramento de fidelidad, y que tan 
gallardo se desplegó posteriormente en Africa.

Pero el general Prim no es, como algunos han creído, un 
valiente soldado, sin mas merito que el que al hombre darle 
puede su valor sin igual, no; el general Prim ha estudiado mu­
cho, no sólo en la práctica sino en la teoría; tiene profundos co­
nocimientos en el arte de pelear, los cuales nunca olvida, aun­
que su sangre hierva cuando suena el clarín de las batallas, e 
intrépido cargue sobre el enemigo con la velocidad que el rayo 
cae sobre la. tierra cuando se arranca de horrísona tempestad.

Es valiente; pero nunca le abandona la prudencia; mucho 
ménos cuando alguna otra cosa hace que batallar; y sino, re­
cuérdese el acierto con que dirigió el peligroso camino de Ceu­
ta á Tetuan; ese camino donde fiores debían sembrar los espa­
ñoles, porque está regado con la preciosa sangre de sus herma­
nos, porque es el sendero que la España moderna siguió para 
llegar al templo de la gloría.

Si con verdad el pueblo Ibero ha llamado á Prim e,l 'Dalienfe 
entre los valientes, con verdad también lo llamó el general 
O‘Donnell el jjrimer caminero de España, y con justicia le nom­
bró Director del cuerpo de Ingenieros, porque muy justo es que 
al frente de los ingenieros se hallase el que con ellos abrió, en 
escabrosas, enemigas tierras, el camino por donde nuestra pa­
tria simbolizada en su ejército, había de marchar al frente de 
la Europa á ceñir sus sienes con coronas de inmarcesible palma.

Estas líneas han sido tomadas de La Corona de Laurel, es­
crita por D. Manuel Ibo Alfaro en el año 1860, de cuya obra 
continuaremos tomando algunas noticias para esta biografía.

Lo hoja de servicios del general Prim es como sigue:
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Año 1834.

Contra facciosos en Cataluña desde su entrada al servicio, 
y en la acción del 7 de Agosto contra el cabecilla Friaxct.

Año 1835.

En la Casa Bancell el 4 de Enero, en la que se batió cuerpo 
á cuerpo con un faccioso y logró darle muerte. En San Quirce 
el 14 de Marzo, por laque fué recomendado. En el Coll de Guart 
el 12 de Abril, donde fué herido. En la de Viladran el 2 de 
Agosto; en Juanet el 8 de Setiembre. En la de Matagall el 12 
de Octubre. Ataque y defensa de la villa de San Celoni el 14 
de Noviembre, y en Arbucias el 9 de Diciembre.

Año 1836.

En San Hilario el 24 de Febrero, en la que mereció recomen­
dación por haber sido el primero, que con una bandera en la 
mano desalojó á los enemigos y dió muerte á un faccioso des­
pues de luchar á brazo partido, sin embargo de llevar su fusil 
y bayoneta. En la sorpresa de Villamayor de Vallès el 26 de 
Marzo, donde con parte de su compañía se introduio en el pue­
blo, recibiendo una herida de bala de fusil en el muslo derecho: 
en el pueblo de Jarradell el 2 de Noviembre, en la que se batió 
cuerpo á cuerpo con un lancero, al cual dió muerte, cogiéndo­
le sus armas y caballo, y en la salida que se hizo desde Grano- 
llers el 11 de Diciembre, consiguiendo dar muerte á cinco 
aduaneros.

Año 1837.

En el pueblo de Laforza el 3 de Enero; el 25 del mismo apre­
hendió por si propio á un faccioso de los aduaneros del Con­
gest. El 6 de Febrero atacó á la facción de Altamira en el 
pueblo de la Amella: en las acciones de San Felice de Sacerra 
y San Miguel de Tarradell el 15 y 18 de Julio, por las que fué 
agraciado con la cruz de San Fernando de primera clase. En 
Copiacosta el 29 del mismo: en Dorri y levantamiento de Puig- 
cerdá el 28 de Noviembre, por la que obtuvo el grado de ca­

pitán.
Año 1838.

En la toma de Ripoll el 16 de Marzo: en las acciones de San 
Quirce el 9 y 16 de Abril, donde fué herido y agraciado con el 
empleo de capitán. En el sitio de la ciudad de Solsona desde el 
21 de Julio hasta el 29 del mismo, asistiendo voluntariamente 
al asalto que ^se dió el 23 del mismo, siendo el segundo que 
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montó el tambor enemigo del hospital, en donde recibió una 
herida de bala en el brazo izquierdo. Continuó en el combate, 
siendo el primero en apoderarse de la punta principal de la ciu­
dad aspillerada, metiendo en una de ellas un hacha encendida 
que llevaba, estando todavía ocupada por el enemigo, no reti­
rándose del combate hasta que fué encerrado el enemigo en el 
palacio episcopal; por todo lo que fué recomendado y agraciado 
sobre el campo de batalla con el grado de comandante. En 5 de 
Noviembre, estando ya herido y no queriendo retirarse, se le 
mandó que con una mitad de su compañía atacase á la bayone­
ta una posición ocupada por octuplicadas fuerzas enemigas, lo 
que ejecutó con admirable decisión, recibiendo otra herida de 
bala y perdiendo veinticuatro hombres de cuarenta que lleva­
ba, siguiendo luego el combate á caballo á pesar de sus heri­
das hasta que huyó batido el enemigo. El 6 quiso batirse á ca­
ballo, y quedándose, á sostener la retirada, fué el primer solda­
do en la carga, que con una mitad de caballería dió el brigadier 
Pavía, en la que fué herido el caballo que montaba.

Año 1839.

En el sitio y toma de la villa de Ager el 11 y 12 de Febre­
ro, en el que fué elegido para que con tres compañías tomase 
por asalto un fuerte-reducto, lo que verificó á satisfacción y 
vista de todo el ejército, siendo el primero en ocuparlo, dando 
ejemplo á la tropa que mandaba; y marchando despues á asal­
tar la brecha principal del convento, no pudo verificarlo por 
estar impracticable, viéndose obligado á quedarse dentro del 
pozo por espacio de algunas horas hasta que se tomó el pueblo. 
Por este dia mereció particular recomendación y fué promovido 
á mayor del batallón sobre el campo de batalla. El 12 de Abril, 
en las posiciones de Biezca, se le confiaron las compañías de 
cazadores que componían la vanguardia. El 11 practicó un re­
conocimiento sobre el campo enemigo, resistiendo en la retira­
da á cuatruplicadas fuerzas, acuchillando una porción de ene­
migos en un amago que les hizo con una mitad de caballería, 
por cuya acción se hizo mención honorífica por el general en 
jefe, á cuya vista se practicó. El 17, dándole el mando de la 
vanguardia, que se componía de cinco compañías de cazadores 
y una mitad de caballería, se le destinó á flanquear al enemi­
go, desempeñándolo con tan buen tino, que cayéndole encima 
de improviso, desbarató con la mitad de caballería las dobles 
fuerzas de este y triplicadas de infantería, dejando en el campo
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varios cadáveres, siendo suya siempre la primera cuchillada, 
por lo que mereció las gracias del Excmo. Sr. general en jefe y 
ascendido á primer comandante sobre el campo de batalla. El 14 
de Noviembre, también con el mando de la vanguardia, atacó 
con tanta decision, que fué suficiente su fuerza á romper la 
primera línea enemiga, quedándose luego á sostener la retira­
da, lo que hizo á entera satisfacción del jefe de la division, sos­
teniendo en buen órden á innumerables fuerzas que le carga­
ban, en las que lefué muerto el caballo, y á vista del jefe de la 
division, herido de bala de fusil en la paletilla izquierda: se le 
previno se retirase, y habiéndolo ejecutado, no hizo más que 
hacerse vendar la herida y salir otra vez á ocupar su puesto, 
que no dejó hasta concluida la acción.

El 15 estuvo al frente de su fuerza, batiéndose con el ma­
yor entusiasmo, quedándose igualmente á retaguardia; y el 16 
rompió otra vez la línea de Peracamps, sosteniendo el flanco 
derecho, y en el crítico momento de cargar el enemigo, le salió 
al encuentro con una mitad de caballería, echándosele encima 
con suma decision, y pegando la primera cuchillada por haber 
marchado delante de su gente cuarenta ó cincuenta pasos para 
dar ejemplo, en la que fné nuevamente herido de bala, sin aban­
donar su puesto hasta concluida la acción, por cuyas jornadas 
y mérito contraido en ellos, fué agraciado con el grado de coro­
nel sobre el campo de batalla.

Año 1840.

En las acciones de 1.® y 4 de Febrero en los campos de Pe­
racamps, habiéndole en ambos dias confiado defender la reta­
guardia; lo que consiguió con la mayor bizarría y buen órden, 
particularmente el dia 4, en que con su acostumbrado arrojo 
salió al frente de varios caballos, y dando una carga al enemi­
go, fué herido de bala en la pierna y muerto el caballo que 
montaba; por estas jornadas fué altamente recomendado y as­
cendido á teniente coronel mayor.

Año 1843.

El 11 de Junio de 1843 mandó en jefe la defensa de la ciu­
dad de Reus, contra el ataque que le dió el general Zurbano, 
sosteniéndose desde las siete de la mañana en que se rompió el 
fuego, hasta las cinco de la tarde en que capituló por carecer 
de municiones. Salió con todos los honores debidos á la valien­
te defensa que había hecho, tanto más bizarra, cuanto que con 
sólo dos batallones de nacionales recibió tenáz y heróicamente 
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à 14 batallones de infantería. 400 caballos y 20 piezas; despues 
de dicha capitulación se dirigió á Barcelona, donde tomó el 
mando de la division de vanguardia de las tropas pronuncia­
das; concertando la fuerza reunida de nacionales de los princi­
pales puntos del l’rincipado, se posesionó de las alturas del 
Bruc, impidiendo el paso para Barcelona á las numerosas fuer­
zas mandadas por el referido general Zurbano, que estaba en 
Igualada, quien tuvo que replegarse sobre Cervera conociendo 
la imposibilidad de forzar el paso.

A los pocos dias se presentó el general D. Francisco Serra­
no y tomó el mando en jefe de todas las tropas que marcha­
ban contra el Regente; le confió el mando de la vanguardia 
hasta la entrada de las tropas en Madrid. El 14 de Julio el Go­
bierno provisional le concedió el titulo de Castilla con la deno­
minación de conde de Reus y vizconde del Bruc, habiéndose 
servido S. M. mandar, por Realórden de 1? de Febrero de 1850, 
que no se cancelase este último título, pudiendo usarlos simul­
táneamente tanto él cuanto sus hijos y sucesores. En 23 de Ju­
lio fué nombrado Gobernador de Madrid, y en 25 de Agosto de 
igual cargo de Barcelona y comandante general de su pro­
vincia.

Declarada Barcelona en rebelión en favor de la Junta cen­
tral, en 2 de Setiembre salió con dos compañías de Guias á si­
tuarse en Gracia, para desde allí sostener la bandera del Gobier­
no, y sólo asi pudo evitarse un levantamiento de Cataluña en 
masa contra el órden establecido, como lo hablan hecho Hostal- 
rich con su castillo, la Seo de Urgel, Mataré, Gerona, Figueras 
y todo el Ampurdan. Valióse de sus emisarios para que recorrie­
ran toda la provincia, animasen á unos pueblos á la defensa, 
intimidasen á otros, que querían la revuelta, dando todo por 
resultado que la gran mayoría se decidiera por sostener el Go­
bierno, y el tiempo necesario para que llegaran tropas de otras 
provincias. Durante su permanencia en Gracia fue atacado 
constantemente por fuerzas de Barcelona, pero siempre fueron 
rechazadas.

El 12 de Setiembre salió Ametller de Barcelona con una di­
vision de 4.000 hombres y algunos caballos, tomando posesión 
de San Andrés. El 14 dejó guarnecido este punto, trasladándo­
se á Barcelona con objeto de sublevar todos los pueblos de la 
costa. El 16, habiendo llegado algunas fuerzas del Gobierno 
con el batallón de Guias de Reus que había hecho formar, se 
organizó la division de operaciones que el Gobierno puso á sus
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Órdenes, atacando el 19 las fuerzas de Ametller, que pretendían 
pasar el rio Bríos para entrar en San Andrés, y obligando á los 
contrarios á repasar el rio, quedando los de este último punto 
separados del grueso de sus fuerzas.

El 22 por la mañana comenzó el ataque contra San Andrés, 
fortificado con muchas torres, forzándolo á las once de la ma­
ñana; el enemigo tuvo un centenar de muertos y heridos y cua­
trocientos prisioneros. El resto de las fuerzas salió á reunirse 
con Ametller, que con sus fuerzas presenció su primer derrota. 
La importancia política de esta victoria fué inmensa, pues así 
se evitó el que en otras provincias levantaran la bandera los 
partidarios de la Junta central. Separadas las fuerzas de Amet­
ller por la línea que le había formado, pretendió que uno desús 
cuerpos la forzara la misma noche del 22, pero fué rechazado 
y disperso. El 23 hizo una batida, apoderándose de ciento y 
tantos dispersos, incluso el comandante del cuerpo. Riera, que 
encontró en Sabadell. El 24, por una marcha forzada, cayó al 
amanecer sobre Mataré, pueblo fortificado, y apagó su rebelión 
con la Milicia Nacional y algunas compañías francas: el ataque 
duró desde las cinco de la manana hasta las seis de la tarde, 
hora en que tomó el pueblo por asalto, marchando al frente de 
una columna: la pérdida del enemigo fué de 300 muertos y 800 
prisioneros; y la suya de 40 muertos y 110 heridos. Esta se­
gunda victoria, que el Gobierno le premió con la gran cruz de 
San Fernando, decidió la ruina de los centralistas, que tuvieron 
que alejarse más y más de Barcelona, y encerrarse en las tres 
plazas de Gerona, Hostalrich y Figueras.

El 26 del mismo mes marchó á Gerona, en donde se hizo 
fuerte Ametller, y el 28 quedó completamente bloqueado, sin 
embargo de tener menos fuerzas que el contrario; formalizando 
el sitio, estableciendo baterías con todos los accidentes de la 
guerra, y al empezar los trabajos para las baterías de brechas 
se entabló capitulación: en la misma época estaba bloqueando 
el castillo de Hostalrich, y ambas plazas le fueron entregadas 
á los dos meses de cerco mediante capitulación firmada por el 
jefe de las fuerzas enemigas, que salió con todas ellas á reple­
garse en el castillo de Figueras, comprometido por la misma 
capitulación á entregar á los cinco dias este último baluarte de 
la rebelión centralista; pero no habiéndolo cumplido, se forma­
lizó el bloqueo, y duró tres meses próximamente, hasta que 
careciendo de víveres, capitularon con el General en jefe, que 
llegó en aquellos momentos: durante los meses de bloqueo sos-
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tuvo una série de combates, en que siempre fué vencido el ene­
migo. Concluidas todas las operaciones militares, entregó el 
mando de la division y vino á Madrid con real licencia.

Año 1844.

El 19 de Enero fué nombrado gobernador y comandante ge­
neral de la plaza de Ceuta, que no admitió; en 27 de Octubre 
fué conducido á prisión de órdendel gobernador militar de Ma­
drid, é inmediatamente se le formó causa por sospechas de 
conspiración, sentenciándosele por el Consejo de guerra á seis 
años de castillo en las Islas Marianas. Fué conducido á Cádiz 
para ser embarcado, y hallándose en el castillo de San Sebas­
tian, S. M. se dignó concederle indulto y destinarle de cuartel 
á Ecija.

Año 1845.

En 22 de Abril se le concedió la traslación á esta córte en si­
tuación de cuartel, con el sueldo anual de 30.000 rs. En 19 de 
Mayo se le concedió licencia temporal para Francia.

Año 1846.

En el extranjero.
Años 1847 á 1848.

En 20 de Octubre fué nombrado gobernador y capitán gene­
ral de la isla de Puerto-Rico, encargándose del mando en 9 de 
Diciembre.

En 6 de Julio de 1848 recibió en dicha isla una comunica­
ción del gobernador danés de la isla de Santa Cruz, en que re­
clamaba un pronto auxilio para contener la insurrección de los 
esclavos de aquella isla, á quienes se habia visto en la necesi­
dad de otorgar la emancipación; cuyo socorro envió á las seis 
horas de recibida la comunicación, compuesto de una columna 
de cuatro compañías de preferencia, una sección de la batería 
de montaña y una ¡brigada de obreros á las órdenes de un je­
fe y acompañados de dos de sus ayudantes de campo. Este au­
xilio llegado tan oportunamente, hizo que el gobierno de aque­
lla isla, ya próximo á sucumbir, se repusiera, dispersados los 
negros por las montañas y organizando de nuevo el siste­
ma y órden que allí debiera seguirse. El rey de Dinamarca se 
dignó concederle la gran cruz de Dannebrog, y el G-obierno de 
S. M., en 17 de Julio de 1849, le concedió la autorización para 
su uso. Ultimamente, en 12 de Setiembre de 1848, entregó el 
mando de la expresada capitanía general á su sucesor el gene­
ral D. Juan de la Pezuela.
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Años 1849 á 1852.

De cuartel en varios puntos de la Península, y con real li­
cencia viajando en el extranjero.

Año 1853.

Por real orden de 14 de Junio fué comisionado para pasar á 
Turquía con objeto de examinar el estado de aquel ejército y 
asistir á las operaciones que pudieran tener lugar si llegasen á 
romperse las hostilidades entre la Puerta Otomana y la Prusia. 
Recibidas las instrucciones que el Gobierno de S. M. creyó con­
venientes, é incorporados los jefes y oficiales nombrados para au­
xiliarle en su comisión, llegó en Agosto áConstantinopla, sien­
do recibido por S. M. el sultan; y emprendiendo la marcha se­
guidamente al cuartel general de. Omer Pacha, con el que se 
incorporó en Humila. El 27 de Octubre salió de este punto el 
cuartel general en dirección á Jorhan, formando parte del Es­
tado Mayor la comisión española.

Asistió á las operaciones y preparativos dispuestos por Omer 
Pachá con el fin de atravesar el Danubio, y tuvo la honrosa 
distinción y singular deferencia de ser consultado por el gene­
ral en jefe respecto de aquellas operaciones, aprobando este la 
idea que emitió de establecer una batería en determinado sitio, 
que facilitó extraordinariamente el apoderarse las fuerzas tur­
cas de un lazareto, y contribuyó del mismo modo á hacer im­
posible que los rusos volvieran á tomarlo á los dos dias, reti­
rándose despues de cuatro horas de fuego con pérdida de cua­
trocientos muertos y iñil seiscientos heridos, y fuera de com­
bate todos los jefes y la mayor parte de los oficiales de la bri­
gada.

Retirado á cuarteles de invierno en Romelia, acompañó al 
general Omer Pachá hasta Chunula, y embarcándose en Varna 
con todos los oficiales que componían la comisión, se dirigió á 
Constantinopla, en donde tuvo la honra de ser recibido en au­
diencia particular por el sultan, acompañado de los oficiales de 
la comisión, y teniendo la satisfacción de que S. M. I. se dig­
nase significar con las frases más lisonjeras lo satisfecho que 
estaba déla comisión española. Regresó á Paris, donde se de­
tuvo á esperar nuevas órdenes de S. M., según real órden de 
15 de Enero de 1854.

Año 1854.

Declarada la guerra á la Prusia por Inglaterra y Francia, 
por real órd^n de 4 de Mayo de 1854, se dignó S.. M. determi- 
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nar que volviese á Turquía uuevameute cou los jefes y oficia­
les que tenia á sus órdenes, como así lo verificó, marchando á 
Constantinopla é incorporándose en Chunula con el ejército, si­
guiendo las operaciones de aquel y encontrándose en la san­
grienta y reñida acción deRulichunky Guirgevo. A consecuen­
cia de los acontecimientos del año 54 volvió á España con los 
individuos que formábanla comisión. El emperador de Tur­
quía le regaló un sable de honor, y tuvo á bien conferirle la 
condecoración de primera clase de Metgyes, y el Shaah de Per­
sia la del Sol y el León de primera clase y el gran cordon cor­

respondiente á la misma.
Año 1855.

Regresó á España en Setiembre de 1854, y en Octubre de 
1855 fué nombrado capitán general de Granada. Por real orden 
de 24 de Febrero, enterada S. M. de lo acordado por el Tribuna 
Supremo de Guerra y Marina, se dignó resolver que por el que 
fué juzgado y sentenciado este general en el año 1848, es y de­
be considerarse como puramente político, y por lo tanto, erasu 
voluntad se invalidase la nota que consta en^ su hoja de servi­
cios, á fin de que pueda optar á la distinguida condecoración 
de la real y militar órden de San Hermenegildo. Los días 25 y 
26 de Noviembre hizo dos salidas de la plaza de Melilla para 
practicar un reconocimiento detenido del país fronterizo hasta 
el pueblo de Cabreriyas, atacando á los moros que querían im- 

- pedirlo. Sostuvo con fuerzas inferiores las dos acciones de guer­
ra, logrando el objeto que se propuso; arrollando al enemigo 
en todas direcciones, y retirándose á la plaza cuando lo uvo 
por conveniente en un órden admirable, donde entró batiendo 

marcha.
Año 1856.

En 5 de Febrero fué ascendido á teniente general, cesando 
en 14 de Julio de 1856 en el cargo de capitán general de Gra­

nada.
Año 1857.

En Enero fué conducido preso al alcázar de Toledo, y se le 
formó causa por una carta escrita á D. Mariano Pons y Far- 
reck, que apareció inserta en el periódico La IbeQ^ia del 5 del 
mismo mes, sentenciándole el Consejo de Guerra á seis meses 
de arresto en un castillo. Le fué señalado el de Alicante, en 
donde permaneció hasta el mes de Junio, que obtuvo licencia 
por enfermedad para pasar á Francia á tomar las aguas de Vichy. 
Fué elegido diputado á Córtes por la ciudad de Reus.
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Año 1858.

Con real licencia en el extranjero y de cuartel en Madrid. 
En 15 de Julio fué nombrado Senador del Reino.

Año 1859.

Declarada la guerra al imperio marroquí, fué nombrado co­
mandante general del cuerpo de reserva. A últimos de Noviem­
bre desembarcó en Ceuta con la division de su mando, mar­
chando en seguida al campamento del Otero. Nombrado por el 
general en jefe para abrir camino en dirección á los Castillejos y 
facilitar el paso del ejército, llenó cumplidamente su misión, 
sosteniendo al mismo tiempo que se verificaba esta operación, 
varias acciones de guerra. Fué la primera el 12 de Diciembre, 
que creyendo el enemigo que las fuerzas estaban distraídas 
completamente en los trabajos del camino, reunió unos seis 
mil hombres, que en diferentes y nutridos grupos rompieron el 
fuego contra uno de los batallones, tratando de envolver su 
flanco. Conocida la intención, y en la necesidad de preparar la 
retirada al campamento cuando fuese la hora de regresar, re­
solvió escarmentarlos; preparó una hábil emboscada y cargó en 
momento oportuno sobre el enemigo á la cabeza de su escolta, 
arrollándole y causándole grandes pérdidas, al mismo tiempo 
que le desalojó del castillo y casa del Marabut, retirándose des­
pues al campamento por escalones y en perfecto órclen.

El General en jefe, al dar parte de esta acción, dice entre 
otras cosas: iSi el 'valor ^ sere'íiidad del general conde de Jéeus no 
f'iiesen conocidos como lo son enele^'ércilo, el kec/M de armas del dia 
12 basíard para conquislarse con Jnslicia el tit'alo de 'valienie -p 
entendido.

Continuando los trabajos del camino, fué atacado en los di as 
17 y 22 del mismo Diciembre, obteniendo siempre ventajas 
considerables y escarmentando al enemigo. Se retiró en estos 
dias al campamento despues de concluidos los trabajos en el 
más perfecto órden.

El General en jefe, al dar cuenta al Gobierno de estas dos 
acciones, decía respecto á la primera: Testipo de las acertadas 
disposiciones tomadas por el peneral conde de Jieus, me caie la 
mayor satisfacción en siyni/lcarlas. Y en cuanto á la segunda: 
£stoy altamente satisfec/ío de la prontitud é inteligencia con que 
fueron ejecutadas mis órdenes, y w^uy particularmente de la tran­
quilidad y acierto con que el y eneral conde de d¿eus diriyió todas 
sus operaciones.
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Año 18B0.

En l.“ de Enero resolvió el General en jefe que el ejército 
tomara la ofensiva, disponiendo que el general Prim, con la di­
vision de reserva, marchase á vanguardia y se apoderase del 
Valle de los Castillejos y de la posición del Marabut; antes 
de amanecer levantó su campo, y pocas horas despues era due­
ño del valle, ocupando las primeras alturas, dominadas hasta 
entonces por los moros. Estaba, pues, conseguido el primer 
pensamiento del General en jefe; pero para conservar la casa 
del Marabut, y aun el valle, donde iba á acampar el ejército, 
era preciso hacerse dueño de todas las posiciones que lo domina­
ban. El general Prim las ocupó, y el enemigo, con fuerzas con­
siderables y un arrojo extraordinario, las disputó con tanta 
tenacidad, que varias veces fueron tomadas y vueltas á perder.

Las tropas, muy escasas en número á los moros, con ocho 
horas de combate y sin haber podido tomar alimento en nin­
guno de los momentos de tregua, fueron impetuosamente ata­
cadas por una muchedumbre de moros diez veces mayor, mar­
chando fuerzas considerables por el flanco á cortarles la retirada. 
«El momento era supremo y decisivo, y el general Prim, to­
mando LA BANDERA DEL REGIMIENTO DE CÓRDOBA Y ARENGANDO Á 

LA TROPA, SE ARROJÓ SOBRE LA TERRIBLE POSICION OCUPADA POR EL 

ENEMIGO, ARROLLÁNDOLO Y SEMBRANDO EL ESPANTO; Y LA LLAVE 

DEL CAMPAMENTO QUEDÓ EN PODER DEL EJERCITO ESPAÑOL.»

(iSe coniinuará.)

VARIEDADES.
El autor de La Corona de Laurel, nuestro querido y antiguo ami­

go, dijo, refiriéndose à la batalla de los Castillejos, lo siguiente: 
Ahora, pues, que se acaba de cumplir el aniversario undécimo, y el 
primero de la irreparable pérdida del ilustre campeón de aquel he- 
róico hecho de armas, nos parece oportuno insertar cuanto se rela­
ciona con él. Dijo así:

«En una de las situaciones mas pintorescas del imperio de Mar­
ruecos, se está representando una escena horrible, pero sublime, que 
cantará con su clarín la fama, que llenará con su nombre la Europa.

»En una de las cumbres de Sierra Bullones, en aquel paraje do 
se levantan las misteriosas ruinas de los Castillejos, se agTupa una 
inmensa multitud de moros, de moros feroces, de Rabilas salvajes, 
que iracundos esperan al ejército de nobles españoles para saciar en 
ellos su venganza, porque rabiosos como los tigres habitantes de sus 
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espesas selvas, no pueden sufrir que los valientes hijos de la Iberia 
una vez y otra vez hayan puesto en fuga el estandarte de Mahoma, 
que siempre se habia desplegado victorioso sobre aquellos valles, por 
aquellos montes, y bajo aquel cielo trasparente, de rizadas nubes 
festoneado.»

«Las ruinas de los Castillejos han desaparecido de toda vista hu­
mana; densa nube de humo cubre la cúspide de aquel monte; aquel 
monte es un profundo volcan, cuyo fuego se confunde con el fuego 
aterrador del Vesubio ó del Chimborazo, cuyo terrible ruido se con­
funde con el bramar de horrísona, lejana tempestad.»

«Allá pelean feroces los musulmanes, allá pelean denodados los 
cristianos; unos y otros sacrifican la vida por su Dios. »

«Aquel cuadro es sublime, aquel cuadro entusiasma al corazón 
que las glorias nacionales sabe sentir: por una ladera sube veloz Za­
bala al frente de sus numerosas falanges; el general en jefe desnuda 
su espada, dá á su escolta el magnético grito de ¡viva la Reina! y 
picando la espuela á su caballo trepa á galope muy adelante de to­
dos sus soldados por aquellas pendientes laderas.»

«Y en la cumbre del monte, en el punto á donde O‘Donnell y 
Zabala, cada uno por distinto rumbo se dirigen, solo se descubre 
fuego, solo humo, y entre aquel fuego y aquel humo, se escuchan 
lejanos los gritos de los salvajes musulmanes que se lanzan á la pe­
lea; se escucha el sonido de las bayonetas españolas, que al chocar 
con la gumía africana, llevan por todas partes la muerte y la deso­
lación; se escuchan los tristes últimos gemidos del valiente ibero, 
que como holocausto ofrece su vida en el altar de la patria; y entre 
tanto humo, y entre tanto fuego, aparece una figura gallarda, aérea, 
nacida en el humo ó en el fuego, un bizarro caudillo, que montado 
en alígero corcel, trepa velóz por las cumbres de aquellos montes 
con una bandera en la mano, despreciando el volcan en que se en­
cuentra, cual fantástica figura concebida en sus delirios por la ima­
ginación de un poeta; cual última pincelada que la mano del divino 
Apeles diera sobre aquel sublime cuadro.»

«Aquella figura fantástica, aérea, dudosa, que por intervalos se 
la vé nacer y sepultarse, y renacer y volar entre el humo y entre el 
fuego que produce aquel intencional cráter, es prim, que con la 
BANDERA ESPAÑOLA EN UNA MANO Y LA ESPADA EN LA OTRA, AGUIJA SU 
CORCEL DESPRECIANDO LAS BALAS Y LA GUMÍA MARROQUÍ, PARA ANIMAR 
SUS PROPASANTES QUE, LAS INTIMIDEN LAS INNUMERABLES MASAS ENE­
MIGAS QUE SOBRE ELLAS HAN CARGADO FURIBUNDAS; ,ES PRIM, QUE MAS 
VALIENTE QUE NUNCA, PORQUE MAS EMINENTE ES EL PELIGRO, COMO 
SIEMPRE, CONDUCE SU EJERCITO Á QUE CIÑA SUS SIENES CON LOS INMAR­
CESIBLES LAURELES DE LA VICTORIA.»
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SECCION LITERARIA.
El Sr. E. I. de Mendoza, cantó la batalla del l.° de Enero en la si­

guiente elefante composición:

AL INSIGNE CADILLO DON JOAN PRIM
por la memorable batalla de 1.” de año contra la morisma.

«Hay un misterio sin color ni nombre, 
Un misterio sin fin, ilustre amigo, 
Hay un misterio que gobierna al hombre; 
El misterio de Dios, que vá contigo!»

Ese misterio que el acero embota 
Con que te amaga la enemiga suerte; 
Ese misterio que contigo flota 
Sobre las cataratas de la muerte.

<Allí os ag'uarda quien su honor os fia; 
Cruja en torno de mí la adarga ibera, 
O bien manchada con la sangre mia 
Al moro dejaré vuestra bandera!» 

Clama tu acento, y cruje la cuchilla; 
Quema tu voz el alma de tu gente, 
Y la noble bandera de Castilla 
Triunfante miró el Sol desde Occidente, 

Allí arrastró su hueste vencedora. 
Mientras que al verlo se turbó el Profeta; 
Hijo, allí fué, dirá la madre mora 
Al débil niño queen su seno aprieta. 

Lágrimas caigan de tu pueblo ufano 
Sobre los fastos de tu inmensa gloria. 
¡No habléis ya de valor! grita el hispano; 
¡No habléis ya de valor! grita la historia. 

A la sombra triunfal de tus pendones 
Tu nombre suene en cuanto el astro baña, 
Y sé envidia de reyes y naciones. 
Bay ardo catalan, honra de España.

Te canta. Prim, el que cantando llora 
De tu hazaña sin par no ser testigo, 
Te canta. Prim, el que llorando adora 
El misterio de Dios, que vá contigo.»

1. DE Mendoza.
IMPRENTA. DE M, MINUES A, RONDA DE EMBAJADORES.


